
 

Juan Pablo II en la Sinagoga de Roma con el Rabino Elio Toaff- 1986.

Juan Pablo Ii rezando en el Muro de los Lamentos, Jerusalem, Israel - 2000 
Jaun Pablo Ii saludando al Rabino Elio Toaff al entrar en la Sinagoga de Roma-1986

El alcance de estas palabras, el 
puente que ellas tienden entre 
cristianos y judíos…es inmenso. Este 
mensaje está dirigido a todos los 
cristianos: Hermanos y hermanas, 
muchos de nosotros nos hemos 
portado indignamente. No hemos 
reemplazado a los judíos con nuestra 
nueva alianza. Nuestros “hermanos 
y hermanas mayores” continúan 
siendo poseedores de un vínculo 
especial, una alianza con el Señor. 
Los judíos han regresado a su patria 
ancestral, Israel. Hemos pecado en 
perseguirlos a través de los siglos. 
Estas profundas palabras constitu-
yen uno de los principales legados  
de esa gran alma que fue Karol 
Wojtyla, el bien amado Papa Juan 
Pablo II.

En infinidad de ocasiones, él con- 
denó el antisemitismo y, en una 
reunión con los obispos de América 
Latina, les hizo un llamado para 
combatir con vigor cualquier 
vestigio de antisemitismo. “El anti- 
semitismo es un pecado; es anti- 
cristiano”.

Gracias a él, dos grandes familias 
espirituales se han reconciliado y 
judíos y cristianos pueden caminar 
juntos y confiados en esa senda 
luminosa que nos lleva a Dios, 
Nuestro Padre común. El 6 de 
junio de 2005, al dirigirse a una  
delegación del Comité judío 
internacional para consultas 
interreligiosas, el Papa Benedicto 
XVI confirmó el curso tomado 
por sus predecesores: “En los años 
que siguieron al Concilio, mis 
predecesores el Papa Pablo VI y,  
de modo particular, el Papa Juan 
Pablo II, dieron pasos significativos 
para mejorar las relaciones con el 
pueblo judío. Yo tengo la intención 
de continuar por este camino”.

¡Que descanse en gloria, Juan Pablo 
II!

Recomendamos los libros:
The Hidden Pope por Darcy O’Brien

A Letter to a Jewish Friend por Gian 
Franco Svidercoshi
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El Evangelio de San Mateo comi- 
enza con las siguientes palabras: 
“Libro de la generación de  
Jesucristo, hijo de David, hijo 
de Abraham”. Más adelante, en el 
mismo texto, el evangelista nos 
informa que Jesús era descendiente 
del Rey David, el más importante 
rey  de los judíos. Por extraño que 
parezca, probablemente millones 
de cristianos en todo el mundo 
desconocen el estrechísimo e íntimo 
vínculo entre la sagrada familia 
y el pueblo elegido por Dios para  
recibir sus revelaciones por medio 
de la Biblia.

El nombre hebreo de Jesús era 
“Yeshua”, el de María, “Miriam” y  
el de José “Yosef. Belén, lugar de  
nacimiento, se denomina “Bet Lehem”  
(“la casa del pan”) en hebreo, y 
Nazaret, donde vivió Jesús casi toda  
su vida, está en Galilea, parte del  
moderno estado judío de Israel.

Si tomamos estos hechos en consid- 
eración, debemos preguntarnos… 
¿por qué ha habido una historia tan 
larga y sangrienta de confronta-
ciones entre el cristianismo y el 
judaísmo? ¿Por qué es que tantos 
cristianos, llevados por una serie de 
motivaciones complejas han perse- 
guido y masacrado a un pueblo al 
que le deben no sólo sus Sagradas  
Escrituras, sino su mismísimo  
Salvador, aparte del hecho que la 
ley oficial de la Iglesia les brindó 
protección a los judíos?

El mismo año en que Colón descub- 
rió América, 1492, los Reyes de  
España causaron la desaparición 
de miles y miles de judíos que 
habían vivido pacíficamente en 
España por muchos siglos antes que 
España adoptara la fe cristiana. 
Una gran cantidad de judíos – 
hombres, mujeres y niños – fueron  
maltratados o murieron en manos 
de la Inquisición española. Juan 
Pablo II dijo que la antigua 
enseñanza cristiana “del desprecio” 
hacia los judíos y el judaísmo, 

“apaciguó tanto las conciencias” 
de los cristianos que muchos de 
ellos no actuaron como debían 
haberlo hecho cuando, durante 
la Segunda Guerra Mundial, 
los nazis reunieron a sus vecinos 
judíos para enviarlos a campos de 
concentración.

Karol Wojtyla, elegido luego para 
convertirse en el Papa Juan Pablo II, 
conocía personalmente toda esta 
sangrienta y triste historia ya que él 
había nacido y crecido en la ciudad 
de Wadowice, Polonia…país que, 
hasta la Segunda Guerra Mundial, 
contaba con la población judía más 
nutrida del mundo. Su mejor amigo 
de la infancia era un muchacho 
judío, vecino del joven Karol, con 
quien el futuro papa jugaba fútbol 
en las adoquinadas calles de su 
ciudad natal.

El futuro papa fue testigo presencial 
de los horrores de la guerra, de las 
persecuciones y masacres. Su alma 
cristiana se sintió sobrecogida y 
estremecida por los horrores que 
vivió. El, junto con otros obispos 
del mundo, votó a favor de la 
declaración histórica sobre los 
judíos del Concilio Vaticano II, 
Nostra Aetate. La muerte del Papa 
Juan Pablo II fue una pérdida no 
sólo para la cristiandad, sino para 
toda la humanidad. Juan Pablo era 
un hombre extraordinario: actor, 
escritor, atleta, filósofo, político, 
moralista y ecuménico…y mucho 
más. Todo ser humano que haya 
tenido el privilegio de encontrarse 
con Juan Pablo, sea cual fuere su 
religión, se sabía frente a un hombre 
de Dios.

Uno de los títulos de los papas 
es “sumo pontífice”…“pontífice” 

significa “aquel que construye 
puentes”, y Juan Pablo edificó bellos 
puentes entre los cristianos y sus 
padres espirituales, el pueblo judío. 
Juan Pablo fue el primer papa, desde 
San Pedro (que era judío, desde 
luego), en visitar una sinagoga 
durante un servicio religioso. En 
su visita, Juan Pablo trató al gran 
rabino de Roma de igual a igual. 
Juan Pablo estableció relaciones 
diplomáticas entre la Santa Sede 
y el estado de Israel, al que visitó 
personalmente como peregrino. 
Durante esa conmovedora visita, 
el papa visitó Yad Vashem, el 
monumento a los seis millones de 
mártires judíos durante la Segunda 
Guerra Mundial y rezó en el 
Muro Occidental – últimos restos 
del Templo de Salomón – lugar 
sagrado para judíos y cristianos.  
El papa, humildemente, pidió perdón 
por los horrores que cristianos  
han inflingido a quienes Juan  
Pablo llamó “nuestros hermanos 
mayores en la fe”.

También realizó un concierto en 
el Vaticano en memoria de los 
seis millones de judíos que fueron 
víctimas del Holocausto y visitó 
el campo de concentración en 
Auschwitz, Polonia.

En su plegaria, Juan Pablo declaró:

Dios de nuestros padres, Tú escogiste a 
Abraham y a su descendencia para traer 
el nombre de Dios a todas las naciones. 
Estamos profundamente entristecidos 
por el comportamiento de aquellos 
que, en el curso de la historia, le han 
causado sufrimientos a éstos, tus hijos, 
y por ello pedimos tu perdón; queremos 
comprometernos a una hermandad 
genuina con el pueblo de la alianza (el 
pueblo judío).

Concierto en el Vaticano en memoria de los 6 millones de judios exterminados por los Nazis en el Holcausto-1994

Juan Pablo II
y los judíos
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